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L a bander a de E ur opa. 
 
Por  Luis  S uárez, de la Real Academia de la His tor ia. ABC, 26/12/2008. 
 
S ólo des de el s iglo XV empleamos  el tér mino Eur opa;  antes  se prefer ía el de 
Cr is tiandad por que hacía refer encia a su contenido espir itual. Luego esa 
misma Cr is tiandad, s in r enunciar  a sus  valores  de fondo, se dividió entr ando 
en una ser ie de contiendas  que movier on a von K lausewitz a decir  que la 
paz es  sólo par éntes is  entre dos  guer ras . Y en 1947, s iguiendo las  
or ientaciones  que Chur chi l l ,  es  decir  Mambr ú que volvía de la guer r a, tr es  
grandes  políticos  católicos , francés , alemán e italiano, decidier on que había 
l legado el momento de poner  fin, mediante un acto de amor  al pr ój imo, a 
toda la ser ie de guer r as  y que Eur opa comenzar a a ex is ti r , haciendo r eales  
progr amas  de s iglos . Han pasado sesenta años  y hay razones  para la 
esper anza;  el ter ror ismo es  « la nueva for ma de lucha, diabólica» , que hoy 
nos  amenaza. 
 
En 1955 se decidió diseñar  una bander a par a Europa. Rober t B ichet er a 
entonces  vicepr es idente del Consej o de Eur opa y no tuvo duda;  de algún 
modo tenían que salir  a la luz viej as  r aíces . S e hizo un concur so. Y uno de 
los  que lo ganar on, Ar senio Heitz r eveló, no tar dando mucho que su diseño, 
el fondo azul de las  doce es trel las , había s ido inspirado en el Apocalips is , en 
esos  ver s ículos  que la I gles ia ha atr ibuido s iempr e a la Vir gen Mar ía. No se 
trataba de hacer  una manifes tación l i túr gica s ino de representar  un or den 
de valores . Cuando es ta inspir ación se demos tró no faltar on las  dudas  y las  
vacilaciones  ya que se tr ataba de un s igno católico. Catól icos  lo er an, y de 
qué modo, De Gasper i, Adenauer  y S chuman. 
 
Cuando, en 1961 el Gobierno español, confes ionalmente catól ico, solicitó el 
ingr eso, Eur opa no podía rechazar  la demanda. Ni aceptar la tampoco. Er a 
fácil  aducir  r azones  políticas , pues  España aun no se hal laba en la 
democracia. E l Movimiento eur opeo convocó el Congr es o de Múnich par a 
evitar  se hiciese en aquellas  cir cuns tancias  una admis ión. Acudieron 
per sonas  relevantes  desde dentr o de España, par a tomar  defensa y buscar  
gar antías . La negativa se hizo más  transpar ente, pese al vigor  de la 
democracia cr is tiana, porque el Gobierno español cometió el er r or  de 
cas tigar  a los  que acudier on. Es  cier to que hubo r ectificación aunque 
demas iado tarde. E l propio Fr anco r ecibió a los  r epr esentantes  del 
Movimiento europeo y admitió que cuando España for mar a par te de la 
Comunidad también tendr ía que acomodar se a las  otras  formas ;  es to debía 
suceder  « después  y no antes » . En 1962 ya es taba en marcha el pr oces o de 
trans ición hacia la nueva Monarquía. 
 
S obr e la mesa quedaba ahor a un gran problema, el de la confes ionalidad. 
La I gles ia, guiada por  Juan XXI I I  que, s iendo car denal Roncall i,  viaj ara por  
España en compañía de Ángel Ayala y Alber to Mar tín Ar taj o, es timulando 
todos  los  es fuer zos  de r econcil iación en la Cruz, dio en 1963 un paso 
decis ivo con el Concil io Vaticano I I , pr imer o de la His tor ia que merece de 
plano el título de ecuménico ya que todos  los  continentes  en él es tuvieron 
r epresentados . S e bor raban las  r eliquias  del Antiguo Régimen y s e explicaba 
bien la de doctr ina de la I gles ia acer ca de la l iber tad religios a. Fr ente a las  
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dudas  y reser vas  de otros  sectores  el catol icismo ha definido, una vez más , 
que baj o es te título entiende la plena disponibi l idad par a que cada ser  
humano pueda practicar  su r eligión, en sus  amplias  dimens iones , pues  es te 
es  el pr imer o y pr incipal de los  derechos  natur ales  de toda per sona. 
 
De es te modo aquella bander a que se izó por  pr imer a vez un día 8 de 
diciembr e, que coincide con la fies ta de la I nmaculada, había comenzado a 
dar  sus  fr utos . Es tamos  dentro de la conciencia de la Europeidad. Poco a 
poco todas  aquellas  comunidades  que a pr incipios  del s iglo XV fueran 
definidas  como las  Cinco naciones  de Eur opa, ingr esaron en la unidad. 
Pronto vendr ían las  dificultades , per o las  r azones  par a la esper anza s iguen 
s iendo suficientemente fuer tes . Pocas  veces  se ha l lamado la atención sobr e 
un punto:  la fir ma del T r atado de adhes ión por  par te de España, ej ecutada 
por  el pr imer  gobier no s ocial is ta - se anulaban definitivamente las  
tendencias  a la confes ionalidad-  tuvo lugar  en ese conocido s alón de Roma, 
que pres ide la gigantes ca es tatua de I nocencio X. Cur iosamente es te Papa 
fue el que condenó la paz de Wes tfalia, por que no era paz s ino victor ia de 
un bando sobre otr o. 
 
Debemos  cuidar  de que las  circuns tancias  no se cambien:  un patr imonio 
his tór ico her edado ha enr iquecido y mantenido a Eur opa has ta l legar  a ese 
punto de convivencia que ahor a se ve amenazado por  cier tos  extr emismos  
laicis tas . En el viej o idioma de la I gles ia laicos  son únicamente aquellos  que 
no son clér igos ;  se puede ej ecutar  una inflamación en las  palabr as  
convir tiendo laico en laicis mo, que es  como pasar  de las  amígdalas  a la 
amigdalitis . De ese modo se r enueva una per secución de lo religios o, no por  
medios  violentos  s ino por  la profunda r educción a s i lencio s i  bien hemos  de 
compr ender  que de es te modo pr es cindimos  también de los  valores  más  
profundos  -der echos  naturales  humanos , concepción de la j us ticia como dar  
a cada uno lo suyo, afir mar  la capacidad racional y el l ibr e ar bitr io-  s in los  
cuales  no se qué mons truos  ser íamos  capaces  de cr ear . 
 
Y ahor a tenemos  ahí delante T ur quía. Muchos  eur opeos  es tán dis pues tos  a 
super ar  tiempos  pasados , olvidando Lepanto y Viena, s alvados  en último 
extr emo. B ien, no entr emos  en disquis iciones . Per o no se puede olvidar  que 
en T ur quía, a difer encia de Occidente un par tido is lamis ta ha l legado al 
poder  dando al tr as te con el ensayo de Mus tafá Kemal Atatur k. E l pr oceso 
his tór ico otomano se ha r eanudado. Y la es posa del pr es idente Gür  dio el 
paso muy s ignificativo de negar se a prescindir  del velo. Algo, s in duda, en 
que contaba con toda la razón. 
 
Per o es te hecho abr e paso a dos  inter r ogantes  consecuencia de la 
pretens ión de incor por ar  es te país  a Europa, colocándole al ampar o de la 
bander a azul de doce es trel las . ¿Puede el I s lam r enunciar  a la 
confes ionalidad del Es tado? La exper iencia, has ta ahor a, nos  da una 
r espues ta enteramente negativa, por que es a unidad entr e espir itual y 
tempor al for ma par te de su esencia. Me par ece que es  impos ible esperar  
una definición como la del Concil io Vaticano I I . Por  otra par te T ur quía es  
esencialmente Anatol ia, una península que fue en pr incipio l lamada As ia. S i 
se r ompen los  l ímites  de la europeidad es tamos  cambiado de r aíz el sueño 
de 1947;  en lugar  a una Comunidad para la paz, habremos  cons tr uido un 
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mer cado, es  decir , un espacio económico, par a el que no pueden fi j ar se 
l ímites . 
 
No intento aquí sacar  conclus iones . Car ezco de la pr eparación necesar ia. 
Per o como ciudadano de a pie y cr eyente cr is tiano entiendo que ha l legado 
a producir se una coyuntur a de consecuencias  impr evis ibles . La bander a de 
Eur opa, que pronto va a cumplir  cincuenta y tr es  años , implica un 
compr omiso con el patr imonio her edado, del cual no podemos  pr escindir . 
S er  europeo s ignifica adher ir se a un conj unto de valor es  y no, s implemente, 
asegurar  un espacio. Porgue es te último debe y puede abarcar  el univer so 
mundo ayudando a los  otros , a fin de cuentas  pr ój imos , en la solución de 
sus  neces idades . 
 


